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Corría el año 2049, la raza humana se encuentra en la cúspide de la civilización: economía, sociedad, política y cultura dan un panorama amplio de utopía pura, finalmente no existe división de clases. En materia de tecnología la realidad virtual permea en todas las esferas, la clonación es legal, la vestimenta cambia de colores según el estado de ánimo, la gente envejece a voluntad según los cosméticos utilizados, hay carros voladores, viajes interplanetarios, y por último y más importante: se da por sentado que todos tienen acceso a la educación.
Antonio tiene 10 despierta del sueño y vuelve a visualizar su realidad: es el año 2000, vive en una colonia marginada en la periferia donde el trabajo precario y mal pagado es lo único que puede darles una oportunidad de subsistir, donde todo parece morir. Sin embargo, lo único que para Antonio no muere son sus sueños y él sueña que todos los niños como él puedan soñar. Su más grande sueño es diseñar “la máquina de los sueños”, un aparato multifuncional que permita acceder a cualquier tipo de conocimiento en el mundo. 
¿Por qué la máquina de los sueños? – se preguntaba Antonio, y es que solo en los sueños podría imaginarla, salir de su realidad cotidiana era bastante complicado, ya que su madre trabajaba todo el tiempo para poder subsistir ya que solo se tenían el uno al otro. Su padre antes de morir recuerda muy bien Antonio, le dijo: “Me voy a soñar, soñar con una realidad fuera de aquí, donde todo pueda volverse realidad”. 
Antonio estaba en 5to de primaria, siempre fue muy listo y a pesar de todas sus carencias, su madre hacía todo lo posible por darle educación. Un día en la escuela, una muy humilde, que trataba de tener una biblioteca lo más completa posible; la maestra le había contado a Antonio: “Entre toda esa pila de libros hay uno que te puede gustar a ti que te gusta mucho imaginar cosas locas.” A propósito de todas las participaciones que siempre hacía y que sus compañeros se burlaban de él: “¿Imagínense que un día podamos viajar a la luna?” – “¡Ay Antonio! Pero si ya lo hicieron…” Lo cual bajaba un poco su ánimo, porque pensaba que siempre había alguien que ya había hecho lo que él quería hacer o lo estaba pensando ya. Fue en esa biblioteca donde se encuentra su primer libro “De la Tierra a la Luna” de Julio Verne, al leerlo había muchas palabras que no entendía, pero pensaba: “Si esto se escribió hace mucho tiempo, entonces es cierto que ya todo está hecho”, y se echó a llorar.
Un día al ver esto, su profesora, una mujer gentil que amaba enseñar, vio la escena y le dijo: “Tranquilo, ten siempre bien presente que el mundo está lleno de ideas inacabables, que todo es mejorable y que hay muchas formas de ver la realidad, siempre hay algo nuevo por hacer, hay muchas cosas que debemos resolver antes de poder lograr todos nuestros objetivos, así como los Capitanes Barbican y Nicholl resolvieron sus diferencias para poder viajar a la luna, aunque las cosas no siempre salgan bien al final, el proceso siempre es precioso y se debe valorar.”
Esto quedó grabado para siempre en la mente de Antonio, que con el pasar de los años, muchos empleos para poder pagar su universidad y posgrados, salir del espacio donde vivía le costó mucho. Finalmente, en 2020 en pudo ingresar a una universidad que le permitía desarrollar inteligencia artificial, trabajar con máquinas y programación era su pasión, sin embargo, había algo que no terminaba de llenar su corazón. Se sentía como el lanzamiento fallido que relataba Verne en su libro de la infancia.
Pero ¿qué tiene de malo ser un satélite? Solo hay que saber donde orbitar y que labor cumplir como ese satélite. Fue en ese momento que Antonio decidió emplear su conocimiento en pro de los demás y se planteó construir la “máquina de sus sueños”, con la que soñaba cuando tenía 7 años.
Para el año 2048 Antonio ya había diseñado un prototipo de su “máquina de los sueños” que, a través de un lector de ritmos biométricos y algoritmos de aprendizaje personalizados, podía acceder a todas las bases de datos del mundo y revivir el conocimiento de momentos históricos o literarios en aquel que utilizara el aparato, mediante un sistema muy avanzado de realidad virtual, algo así como un simulador que conjugara todos los breviarios literarios, enciclopedias y libros que contuvieran historias.
Su primera prueba fue con su obra favorita “De la Tierra a la Luna”, donde pudo ser parte de la historia, convivir con el presidente del Gun-Club, Barbicane y el Capitán Nicholl, al conocer la historia de lleno también podía cambiar el rumbo de las cosas y plantear soluciones a las problemáticas presentadas en la historia, por lo que instruyó a los constructores de la nave a la luna sobre mejoras que evitaran la colisión de esta con el satélite natural de la tierra. 
Fue de esta forma en la que pudo encontrar solución a un motón de problemáticas, sin embargo, era muy celoso de su trabajo, teniendo miedo de que cayera en las manos equivocadas y se fuera a utilizar para plantear resoluciones negativas en cuestiones que pudieran afectar vidas de miles de personas. Por lo que se reservaba el derecho de dar a conocer su creación. Tenía mucho miedo, y eso lo paralizaba en ocasiones, tal vez nunca dejó de ser aquel niño.
Sin embargo, un día uno de sus alumnos de la universidad donde daba clases irrumpió en su laboratorio muy molesto por tener un resultado negativo en una prueba puesta por Antonio; descubrió al profesor con su máquina, él se encontraba realizando una simulación por lo que no pudo percatarse que el estudiante estaba presente, finalmente se dio cuenta de que estaba ahí. Sorprendido y atemorizado le pidió marcharse de inmediato, pero el estudiante obstinado no se retiraría hasta saber que estaba tramando, los labios de Antonio eran una tumba y no reveló nada.
El estudiante, Oscar, insistía día tras día al profesor para que le mostrara su creación, él quería saber que era tan importante y guardaba con tanto recelo. Hasta que un día al toparse en una cafetería y poder intercambiar algunas palabras Antonio se percató del origen similar de Oscar, él también era un niño marginado que soñaba con crear inteligencia artificial, viajar a otros planetas y descubrir nuevos mundos. Al no poder resistir a esa empatía decidió contarle toda la verdad.
Una vez dentro del laboratorio le permitió utilizar su creación, poniéndole también el libro “De la Tierra a la Luna” para que lo viviera y el resultado fue inesperado: Oscar no los ayudó a viajar a la Luna, los incitó a viajar más lejos y descubrir otras realidades alternas dentro de esa misma historia. – “¡Nunca se me hubiera ocurrido algo así!” comentó Antonio al finalizar la simulación. Entonces se dio cuenta que necesitaba una visión diferente para poder plantear nuevas alternativas a sus historias.
Así duraron un año simulando mil escenarios, virtualmente renegociaron mil tratados históricos que generaron paz en ese tiempo, previnieron pandemias, guerras y crímenes inclusive, eran como “Batman y Robin” de la historia. Hasta que un día Oscar insistió en compartir la máquina con otras personas para mostrar lo maravillosa que era, pero Antonio se negaba: - “El mundo aún no está preparado para un invento así”. En esa visión paternalista de Antonio hacia Oscar, su estudiante que le recordaba a su infancia.
Tras pensar día y noche en qué hacer para convencer a Antonio de compartir su creación con el mundo, finalmente decide idear y programar un escenario donde pudiera enseñar a los demás a apreciar las cosas sin una visión de destrucción, y tras muchos intentos, no lo logra, siempre había alguien que hacia que las cosas salieran mal, era como estrellarse una y otra vez con su cohete en la luna, esa era una tarea que requería algo más que una simple simulación, requería trabajo real. Tras este fracaso, Oscar desiste del proyecto y simplemente desaparece.
Al ver esta reacción tan abrupta de su estudiante, Antonio reflexiona: - “Si bien la vida está llena de riesgos son estos los que han llevado a la humanidad al lugar donde está.” Fue así como después de un largo periodo de reflexión comparte su creación con el mundo. Solo así podría lograr que se desarrollara una civilización más avanzada. Antonio decide contactar inmediatamente a Oscar para comunicarle su decisión a lo cual esta contesta muy feliz de saber que por fin más gente se enteraría de este gran invento que podría revolucionar la vida de miles de personas.
Decidió volver a su antiguo barrio, ya muy cambiado por el paso del tiempo, pero igual de marginalizado, para mostrarle a algunos cuantos niños como funcionaba su invento, todos corrieron encantados y sorprendidos, saliendo de esta inercia de pensar que ya todo se había dicho y hecho. Desde ahí el invento fue volviéndose cada vez más conocido. Fue trabajando en réplicas educativas portátiles que pudieran llegar a todos aquellos rincones con dificultades para acceder a un sistema de educación de calidad, sin importar que fueran temas de arte, ciencia, matemáticas, sociales ni la nacionalidad. La misión de Antonio ahora era enseñar, volver a crear esa memora histórica que sentara bases sólidas para no repetir errores pasados, con visión a futuro.
Antonio decidió ponerle “La máquina de las realidades que sueñas” que si bien era un ejercicio “imaginativo” donde a través de las nuevas posibilidades de educación, las nuevas generaciones con su guía y todas las herramientas tecnológicas que proporcionaba esta “máquina de las realidades” fincaba pasos muy cercanos a poder hacer realidad los sueños de aquel niño de 7 años que seguía dentro de él, y esa es la más grande lección que transmitía a todos sus estudiantes: “Recuerda siempre con anhelo todo aquello que te hizo convertirte en lo que eres ahora, mantén vivo a ese niño que sueña con viajar a otras galaxias, descubrir otros planetas, aprender mil idiomas fuera de este mundo, hay que tener siempre bien claro quiénes somos…”
A la fecha tal vez no existía todo lo que Antonio había soñado de niño pero su misión era la de formar a las nuevas generaciones para que no desistieran de hacer las cosas, que siempre se motivaran a mejorar lo ya existente o generar más conocimiento, eliminar esa idea del mundo acabado que propicia la comodidad y el conformismo frente a una sociedad materialista, alienante y de consumo.
A finales de 2049 Antonio recibe un premio en el cual recita el siguiente discurso:  “La educación no es un sueño, es una necesidad imperativa para seguir construyendo esta realidad, que si bien la tecnología juega un papel importante, no es el principal, lo principal siempre seremos nosotros. Lo primordial es aprender a convivir con una consciencia ecológica, donde utilicemos todos estos avances en pro del bien común, humanos y animales. La educación se debe fincar en un principio de tolerancia, respeto y progreso, con una visión de real inclusión. Soñar no cuesta nada, desgraciadamente la educación sí es por ello por lo que debemos trabajar en conjunto para formar comunidades solidarias sustentables que hagan un correcto uso de las tecnologías, en pro de la educación. La educación en los niños, sin importar su nivel socioeconómico, debe ser lo más importante y lo primero en las agendas públicas y privadas, si realmente queremos fomentar una cultura de emprendedurismo e innovación sostenible. Considero que en este punto somos capaces de romper los esquemas y salir de las perspectivas tradicionales de cambio. Pensar en el desarrollo debe estar centralizado en las personas, un desarrollo integral que contemple las necesidades de cualquier tipo de los individuos, espero que este invento sirva de luz para todos aquellos que pensaban que <<su cohete estaba destinado a estrellarse en la luna>>.”
